
D IC T A M E N D E L A P R IM E R A C O M ISIÓ N D E P U N T O S
C O N ST IT U C IO N A L E S SO BR E L A IN IC IA T IV A D E N O R E E L E C C IÓ N

P R IM E R A C O M ISIÓ N D E PU N T O S C O N ST IT U C IO N A L E S

L
a prim era C om isión de P un t os const it ucion ales h a est udiado, con el em peño
que requiere t an im port an t e cuest ión , la in iciat iv a que el ejecu t iv o ha dirigi-
do a la C ám ara en cum plim ien t o del art . 2º del P lan de P alo B lanco , para que

com o reform a const it ucion al se con sign e el prin cip io de no reelección .
C lara com o es la idea, y acep t ado com o est á el prin cip io por t odos los part idos,

y pudiera decirse por t oda la N ación , en t rañ a, sin em bargo , cuest ion es im port an t es,
que est a C om isión ha ex am in ado, y cree de su deber exponer a la ilust ración de los
ciudadanos dipu t ados.

E l derecho público europeo poca o n in guna luz puede darnos en est e caso : si
alguna v ez ha llegado a t riun f ar en el v iejo m undo el part ido republicano, ha sido
de una m anera m uy transit oria, y siem pre las naciones han v uelt o al régim en dinást ico .
A ún el im perio n apoleón ico , que ha t en ido por base el su f ragio popular, ha con -
v ert ido el p leb iscit o en un in st rum en t o f av orab le a la dinast ía.

N ecesario es recurrir al derecho público am ericano, supuest o que en nuest ras
in st it ucion es polít icas hem os t en ido por norm a la C art a fundam en t al de los E st a-
dos-U n idos de A m érica.

C uest ión m uy grav e h a sido en ellos la referen t e a la reelección del presiden t e de
la R epública. L os que la han com bat ido han alegado, y a las m alas art es que pudiera
poner en juego un presiden t e para hacerse reelegir, y a las inm ensas v en t ajas que
resu lt arían de que la prim era persona de la R epública v o lv iese a en t rar en las m asas
populares, a dónde llev aría la po lít ica que había segu ido en su adm in ist ración .

E n oposición a est as ideas se ha dicho con razón , que habrá pocos hom bres que
m an if iest en m ucho celo en el cum plim ien t o de su deber, cuando saben que v an a
ejercer el poder por un cort o periodo, y que no han de dar t érm ino a las grandes
em presas por ellos com enzadas. �L a m ejor seguridad de tener f iel a la hum anidad, h a
dicho un gran publicist a, es un ir el in t erés y el deber. M al ef ect o es de la ex clusión ,
agrega, priv ar a la com un idad de las v en t ajas de la experien cia adquirida por el
m agist rado en el desem peño de su of icio . L a experien cia es m adre de la sab iduría, y
por lo m ism o parece absurdo que se la deba separar sist em át icam en t e del poder
ejecu t iv o . E st o equiv aldría a dest errar el m érit o de los consejos públicos, t an so lo
porque se habían recib ido sus benef icios. ¿Q ué cosa m ás ex t rañ a que el declarar en
el m om en t o en que la sab iduría se h a adquirido por la experiencia, que el poseedor
de ella queda inhábil para usarla en fav or del pueblo, para el cual la había adquirido?�
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C on sideraciones de t an t a im port an cia decidieron al pueblo am ericano a acep t ar
la reelección ; pero siendo un pueblo esencialm en t e práct ico , sigu iendo el ejem plo
del gran W ash in gt on , la reelección no ha t en ido lugar sino siet e v eces y por un so lo
periodo, h ab iendo habido ot ros ocho presiden t es que no fueron reelect os, y t res
v icepresiden t es que han llen ado t an so lo el t érm ino const it ucion al.

V erdad es, que la dif eren cia de raz a y clim a, causa t an t rascenden t al en los nego-
cios públicos y en las cost um bres de las naciones, y en la cual nos hem os f ijado
m uy poco al copiar las in st i t uciones ex t ran jeras, h ace que los raz onam ien t os an t es
expresados, no sean de una aplicación m uy ex act a en t re noso t ros.

E n t re los m ism os nort eam ericanos ha habido hom bres em in en t es, que han
t em ido los peligros de la reelección . Y a Jef fersson , en cart a que en 1787 dirigía a
M adison , le escrib ía: �L a razón y la experiencia nos dicen , que el presiden t e será
siem pre reelect o , si puede serlo� . Y en la M em oria con que cerró su herm osa v ida,
agrega: �M i deseo hubiera sido que el presiden t e fuese elect o por siet e años, y
después no pudiera ser reelect o� .

E v iden t em en t e que est e sist em a, cuy o buen resu lt ado práct ico se est á m irando
en el sep t enado del m ariscal M ac M ahon , llena t odas las ex igencias que resu lt an de
las cuest iones de un pun t o t an in t eresan t e. E l presiden t e no puede ser reelect o , y así
se aleja el peligro de que se perpet úe en el poder, pero a la v ez t ien e el t iem po
suf icien t e para desarro llar su program a polít ico y adm in ist rat iv o .

A sí es que la prim era idea de la C om isión, fue proponer a la C ám ara que la presiden -
cia durase seis años, sin que hubiera jam ás lugar a la reelección . P ero la C om isión
ha t en ido que considerar la m an if iest a v o lun t ad del pueblo , que ha hecho t riun far
el princip io de la no reelección , en la in t eligencia de que el periodo presidencial
dura so lo cuat ro años; y acaso es t am bién de t om arse en cuen t a, la circunst an cia de
que bajo nuest ro cielo t rop ical, v iv im os m uy de prisa, así en la v ida personal com o
en la v ida polít ica, y que por lo m ism o, los periodos cort os son los m ás nat urales.

P ero y a que se acep t a un cort o periodo para la presiden cia, just o parece que la
experiencia adquirida no quede estéril, y que m ás tarde, y después de salv ado el prin ci-
p io de no reelección , puedan v o lv erse a u t il iz ar sus serv icios en bien de la pat ria.
P or est a raz ón , el E jecu t iv o in icia que el presiden t e no pueda ser reelect o por un
periodo, pero sí lo pueda ser en el segundo. E st o , en concept o de la C om isión ,
dism inuy e, pero no aleja el peligro : la N ación y a no quedará en m anos de un so lo
hom bre; pero podrá quedar en poder de dos am biciosos, que de com ún acuerdo,
pueden hacerse nom brar sucesiv am en t e. L a prudencia acon seja alejar el peligro , y
por eso la C om isión propone la no reelección por dos periodos; y después de ocho
años de alejam ien t o , cuando el pueblo hay a v ist o al m agist rado ex en t o de am bicio-
n es, podrá v o lv erlo a elegir para u t iliz ar su saber y su experiencia.

L as m ism as raz ones han m ov ido a la C om isión para proponer la no reelección
de los gobernadores de los E st ados, siendo preciso decret arlo com o reform a con st i-
t ucion al, pués la práct ica nos ha dem ost rado que la am bición nulif icaría est e prin ci-
p io , si se con sign ase com o ley propia en las const it ucion es de los E st ados.
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L a no reelección es ciert am en t e una gran garan t ía con t ra la v io len cia del su f ra-
gio y los abusos del poder; pero nuest ra h ist oria nos en seña que hay o t ros m ales
que rem ediar, y no t oria es la inconv en ien cia de que el presiden t e de la C ort e sea el
sust i t u t o del de la R epública. A dem ás, que si querem os que algún día sea inde-
pendien t e y respet ab le el poder judicial, se hace forz oso alejar de él t oda at ribución
polít ica.

C on m ira t an noble, propone el E jecu t iv o que las f alt as del presiden t e se llenen
por uno de t res in sacu lados que al ef ect o se nom brarán al h acer la elección presi-
den cial. L a in seguridad de quien será el sust i t u t o , y los buenos resu lt ados que est a
reform a ha producido en el E st ado de Jalisco , han sido part e para que la C om isión
la acep t e. A l h acerlo , h a v ariado sin em bargo algunas de las ideas de la in iciat iv a.
A sí, el sust it u t o en la f alt a abso lu t a de presiden t e, no v endrá a llen ar hast a el f in el
periodo presidencial pendien t e, lo que sería un at ract iv o para la usurpación , sino
que so lam en t e desem peñará el m ando suprem o el t iem po est rict am en t e n ecesario
para que el nuev am en t e elect o t om e posesión ; perv in iéndose adem ás, que la con v o-
cat oria respect iv a se exp ida a lo m ás t arde un m es después de ocurrida la f alt a.

T am bién se v aría la in iciat iv a, prev in iendo que la designación del sust it u t o , se
h aga so lam en t e por la C ám ara de dipu t ados, y no por la com isión perm anen t e que
no t ien e las m ism as garan t ías de respet ab ilidad y aciert o que aquella. F inalm en t e,
para no conv ert ir a los in sacu lados en con sp iradores y hacerlos ú t iles en la adm in is-
t ración , no podrán t en er o t ro cargo de elección popular, y formarán el consejo
v o lun t ario del P residen t e, a qu ién con sus luces y pat rio t ism o ay udarán sin duda de
una m anera m uy ef icaz .

L a C om isión ha creído m uy im port an t e innov ar la in iciat iv a, consu lt ando que
no puedan ser electos presiden t es de la R epública los secret arios del despacho que en el
año an t erior a la elección hubiesen desem peñado sus m in ist erios, f i jándose en que
est a m edida será el com p lem en t o de las garan t ías que son in d isp en sab les para
que el su fragio libre sea una v erdad.

T oca al poder con st i t ucional encargado de reform ar la C art a fundam en t al el dar
su sab ia decisión sobre t an im port an t es m at erias. S iem pre será hon ra m erecida del
E jecu t iv o , la lealt ad con que ha cum plido las prom esas del P lan de T ux t epec al
in iciar est as reform as, ex t endiéndolas con not ab le prev isión , a la sup len cia de la
prim era m agist rat ura, y procurando que en lo de adelan t e, t oda am bición y t oda
in t riga queden alejadas. H ón rase t am bién la presen t e C om isión por haber con t ri-
buido, aunque en pequeña escala, a buscar concienzudam ente las garan t ías del su f ragio
libre.

L a C om isión , en v irt ud de lo expuest o , su jet a a la deliberación de la C ám ara, el
sigu ien t e proy ect o de reform as a la C on st i t ución :

P R O Y E C T O

Se reform an los art ícu los 78, 79, 80, 82 y 109 de la C onst it ución federal, en los
t érm inos sigu ien t es:
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A rt . 78. E l P residen t e en t rará a ejercer su encargo el 1º de D iciem bre y durará
en él cuat ro años, no pudiendo ser reelect o sino ocho años después de haber cesado
en sus funciones.

A rt . 79. C ada cuat ro años, en el m ism o día en que se v erif ique la elección de
P residen t e de la R epública, el pueb lo elegirá con las m ism as form alidades, t res
indiv iduos bajo la denom inación de in sacu lados, los cuales t endrán los requisit os
que para P residen t e ex ige el art . 77.

U no de ellos, nom brado al ef ect o en cada caso , y por m ay oría abso lu t a de la
C ám ara de dipu t ado s, en v o t ación púb l ica y n om in al , su st i t u irá al P residen t e de
la R epública en sus f alt as t em porales y en la abso lu t a. E st a elección t endrá siem pre
lugar después de que ocurra la falt a.

M ien t ras se hace la elección en t rará a sust it u ir prov ision alm en t e al P residen t e
de la R epública, el P residen t e en ejercicio de la Suprem a C ort e de Just icia; y si la
C ám ara de dipu t ados est uv iere en receso , se la con v ocará desde luego a sesiones
ex t raordin arias para hacer la elección .

A rt . 80. S i la f alt a del P residen t e fuese abso lu t a, se procederá a nuev a elección ,
con arreglo a lo dispuest o en el art . 76, y el nuev am en t e elect o ejercerá sus fun cio-
n es hast a el día ú lt im o de nov iem bre del cuart o año sigu ien t e al de su elección .

L a elección de que habla este art ículo no podrá recaer en el indiv iduo que desem pe-
ñ e el cargo de P residen t e, con form e al art ícu lo an t erior. L a conv ocat oria respect iv a
se expedirá, a lo m ás t arde, un m es después de que hubiese ocurrido la falt a abso-
lu t a. C uando est a ocurriere den t ro de los seis m eses ú lt im os del periodo con st i t u -
cion al, lo t erm in ará el in sacu lado elect o .

A rt . 82. Si por cualquier m ot iv o el P residen t e electo no estuv iese pronto a en t rar
en el ejercicio de sus funciones el día 1º de diciem bre, cesará sin em bargo, el an t iguo , y
el P oder E jecu t iv o se deposit ará en el in sacu lado que elija la C ám ara de D iput ados.
L o m ism o se hará en el caso de que la elección de P residen t e no se hubiese v erif ica-
do o se declarase nula. P ero si la elección de in sacu lados t am poco se hubiese h echo
o resu lt are nula, para est e ún ico caso los in sacu lados del periodo an t erior con serv a-
rán su caráct er legal h ast a que se v erif ique la nuev a elección , a f in de que uno de
ellos, elect o por la C ám ara de dipu t ados, ejerz a el P oder E jecu t iv o , y se conv oque
al pueblo a elecciones, según dispone el art . 80.

E l P residen t e de la R epública no puede ser elect o in sacu lado para el periodo
sigu ien t e, n i el in sacu lado en ejercicio del P oder E jecu t iv o al t iem po de hacerse la
elección de P residen t e, puede ser elect o para est e cargo . T am poco pueden serlo los
Secret arios de E st ado , si no es que se hubieren separado de sus M in ist erios un año
an t es de la elección .

L os in sacu lados goz an del f uero que el art . 103 de est a C onst it ución concede a
los funcion arios federales.

L os in sacu lados no pueden obt en er o t ro cargo de elección popular, residirán en
la cap it al de la R epública, y formarán el consejo v o lun t ario del G obierno general,
en t odos los n egocios que a con su lt a se les pasen . T endrán el sueldo que la ley les
asign e.
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A rt . 109. L os E st ados adopt arán para su régim en in t erior la form a de gobierno
republicano represen t at iv o popular. Sus gobern adores no pueden ser reelect os, si
no es después de t ran scurridos dos periodos con st i t ucionales.

Sala de com isiones. A bril 20 de 1877. A lfredo C hav ero. M iguel L ira y O rtega.

A tilano Sánchez.

M éx ico
Im pren t a del gobierno en palacio

A cargo de M anuel R iv era
1877
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